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ACTUALIDADES EXTRANJERAS 

De la China 



í.n nota fotográfica que re¬ 
produce el adjunto grabado 
muestra que, «¡ bien se ha 
dicho que el acuerdo de las 
potencias en la cosa de Chi¬ 
na no ern tan cordial como 
parcela, en cambio los sol¬ 
dados de los distintos ejér¬ 
citos confraternizaban bien. 

Dentro de la ciudad prohi¬ 
bida, del l’eltin reservado A 
los monarcas del celeste im¬ 
perio, * los hijos del cielo, 
que tal es el titulo que se dan. 
algunos soldados rusos, fran¬ 
ceses. alemanes, Itnlianos i in¬ 
gleses, fuman y convernnn 
ante un Idolo, que IcOn 6 lo 
que sea, les contempla, quizas 
con asombro, al ver por pri 
mera vez a seres, para el de 
tan rara indumentaria. 

I.a escena que la fotografía 
ha sorprendido y que repro¬ 
ducimos, se desarrolla en los 
jardines del templo de Tan- 
Kung, dios del amor, jardi 
ConlraUrnliando nes que adornados por nu¬ 

merosos arcos simbólicos, ce¬ 
nadores y kioscos artísticos era el paseo acostumbrado do las esposas del Hijo del Cielo. Ausentes hoy de su re 
cinto sus habituales habitantes, los soldados europeos se han instalado lo mds cómodamente posible, A gozar, después 
de loa peligrosas aventuras de la guerra, el delicioso descanso de la paz. 


Estreñimiento 
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rumpe la menor discordancia ni de odio ni siquiera de 
indiferencia. 

En la obra de Verdi predomina de un modo sublime 
a fresca inspiración y la vivacidad de la 
factura, de modo que sus obras hablan más 
al sentimiento que al espíritu. 

Fué Verdi, en sus comienzos y hasta ya 
avanzada su carrera artística, un melodísta 
de la escuela de Donizetti, pero su inspi 
ración, sombría amenudo, dura á veces, 
apasionada, y tan concentrada como expan¬ 
siva fué la del insigne músico de Bérgamo, 
pareció preocuparse más bien de conmover 
que de encantar. Es esto en conjunto, por¬ 
que pueden citarse trozos llenos de gracia 
exquisita como las cavatinas de Rigoletto: 

Qui sta ó quella y La danna é mobile y tam 
bién el brindis de la Traviatu. 

Más adelante modifica Verdi su sistema 
de composición adaptándose á los progre¬ 
sos del arte musical y alejándose entonces 
de la melodía pura, simple, para buscar e i 
los complejos efectos orquestrales la expre¬ 
sión nrmónica de las situaciones. 

Sin embargo, tal como lo creó su natura¬ 
leza, con su manera de sentir, sus asuntos 
predilectos y su sistema de composición que 
produce siempre potente efecto, es Verdi un 
compositor cuya lama se conservará inmuta¬ 
ble, á despecho de los años. 

Estas rápidas apreciaciones sobre la vida 
del maestro servirán para encabezar una breve bio 
grafía, que ofrecemos á los lectores, no con el fin de 
ilustrarlo sobre la vida y hechos del compos-tor insig¬ 


ne, sinó para refrescar recuerdos, porque todos cono¬ 
cían. y todos sabían quién es y cómo ha vivido el Cisne 
de Busetto. 

Nació José Verdi en Busetto el 9 de Octu¬ 
bre de 1815 y tenía, pues 86 años. Las leccio¬ 
nes de un organista del lugar, llamado Pro 
vesi le iniciaron en el conocimiento de la 
música y en las primeras nociones de la 
armonía. Tan incompletos estudios no per¬ 
mitían grandes adelantos al joven artista ; 
pero felizmente entre los convecinos del 
futuro compositor había uno, Antonio Ba- 
rezzi, que ofreció solventar los gastos. 

Frisaba Verdi en los diez y nueve años 
cuando trató, aceptando el generoso ofreci¬ 
miento, de ingresar en el Conservatorio de 
Milán ; pero el director Francisco Basili re¬ 
husó admitirle, tal vez por que el exterior 
glacial del autor del Trovador, su fría é im¬ 
pasible fisonomía y la impenetrable mirada 
eran más propias de hombre de Estado que 
de un artista. 

Tomó entonces clases del maestro Lavi- 
gna. El procedimiento puramente práctico 
de este maestro consistía en hacer escribir 
á sus discípulos trozos de música cuyas fal¬ 
tas corregía. Así trabajó Verdi por espacio 
de tres años, ensayándose en la composición, 
pues escribió marchas, serenatas, piezas para 
piano, overturas, cantatas, un «stabat ma- 
ter » y otros fragmentos de música religiosa. 
Su extreno dramático se efectuó el 17 de Noviembre 
de 1839 en la Scala de Milán, con la representación de 
«Oberto conte di San Bonifazio», obra muy parecida á 


Scala de Milán 



Estatua de Verdi en el teatro 
delta Scala de Milán 
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El maestro Verdi 
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Ampliamos en esta sección la nota gráfica que la 
Redacción de Rojo v Blasco dedica en este mis¬ 
mo número á la muerte del ilustre maestro que acaba 
de morir. 

No hav sin duda músico más popular que Verdi y 
probablemente no habrá 
otro tan fecundo ni tan 
inspirado. 

escribía él: ahora entre 
sutiles estudios, entre las 
exigencias m o d c r nistas, 
trabaja más la cabeza que 
el corazón. Y en el In¬ 
menso corazón de Verdi 
ha reinado siempre una 
fresca poesía, ingenua á 
veces, pero grande, sub¬ 
yugando con la variedad 
de sus ricos matices y 
José Verdi i los 30 ahos con ] a potencia del genio 
creador que disponía de un inagotable tesoro. 

La memoria de Verdi será imperecedera. Muchas 
serán las transformaciones de la música y de los 
gustos del público; pero la» hermosas melodías del 
maestro no se olvidarán jamás y siempre habrá 
qu en las recuerde y las sienta. 

Pocos son los que en vida han ganado la in¬ 
mortalidad y Verdi hace ya ahos que la habla con 
quistado; pocos también son los que como él cuando 
mueren, producen un duelo mundial, que no intc- 
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La declaración 


A Snmurl IllU/n. 

I 

N o habrá olvidado usted aquella noche, 

una do la» últimas do Octubre, —en quo 
las notus del Pleyel, acariciado por las manos 
perfuinndiis de tantas novias, gimieron con más 
tristesa que nunca In marcha fúnebre do Chopín. 

Nunca, en efecto, más mo- 
lancúlicas, vagas, quo enton¬ 
ces las notas sollozantes, os- 
tcnuadas de esa música de 
supremas palideces; de esa 
música amiga mía, que súlo 
se comprende á los treinta 
aflos, y que no es el adiús á 
los muertos, sino In última 
sonrisa de las ilusiones que 
se van á la misteriosa regiún 
de donde nunen han do tor¬ 
nar. 

| Cómo brotaban evocando 
otro tiempo aquellas notas! 

Me pareció sonar, ver nle- 
jarse, flotando entre el dora¬ 
do desvanecido del gas, 
tul blanco, un blanco y per¬ 
fumado velo nupcial. 

Afuera, en el pequeño bro¬ 
chazo de cielo que dejaban 
ver laa colgaduras, vagnbn 
la luna entre dos nubes quo parecían dos nina ó 
dos ángeles descendiendo ni santuario de algún 
idilio. 

— En qué piensa, me dijo usted, deshojando 
una mano en el teclado ya silencioso. 

¿En qué sueno?... 

La tapa del piano, al plognrse, produjo un ge¬ 
mido, un adiós que resonó fúnebremente en el 
fondo de su caja. 

Y usted, vestida de blanco, se irguió sonriente 
nrile la rrinsa negra del I’loyel. 

— He me ocurre una locura, unn humorada! 

— Una locura,—me contestó usted, desplegando 


los labios como pnrn dar envidia con sus dientes 
á las perln* de su collar de baile. 

—¿No tengo derecho A pedirle esa locura puesto 
que nunca, hasta ahora, lio cometido la vulgari¬ 
dad de hablarle de amor? 

— Es cierto... 

Y lo endiablada marchn fúnebre pasó de nuevo 
A lo lejos ante la luna que se balda cobijado por 
completo bajo lns nubes, alas ó lirios que la pa¬ 
seaban por el azul profundo de lu noche. 

—Es verdad!... Nunca hemos ha¬ 
blado de amor. ¡Pero qué 
quiere usted! Ignoraba si po¬ 
día ennmorormo. 

— Y hoy ¿lo sabe usted ya? 
-Hí; lo sé. 

— Y de quién, si no es una 
indiscreción ? 

—Es para declarárselo para 
lo que le he pedido permiso. 
Y no cometa la crueldad de 
preguntármelo ni de burlarse 
de mis misterios. Es un so- 
triste secreto que 
ojalá ¡gnornrn para siempre 
para no hacerme más desgra¬ 
ciado. 

— Y entonces ¿para qué me lo 
revela usted ? 

— Es necesario. 

— Usted se burla, amigo ndo. 

— No; estoy enamorado, enamorado do un amor 
sin esperanza, y siento unn de esas pasiones cuyo 
epílogo suele llegar A la locura. 

Usted no roíu ya ¿no es cierto? 

— No diga eso,—me dijo tocándome con su 
abanico entreabierto. 

— Ahí es que si uo sucede, yo espero que us¬ 
ted recuerde al pobre loco al tocar de nuevo la 
marcha fúnebre de Chopín. Prométamelo le dijo 
tomando su mano. 

— Cuando venga más cuerdo quo hoy, —me 
contestó. 

— Y si esta noche fuera mi última visita? 










— Mí, está 11*14*1 más loco que de costumbre. 

— Ah! la locura.,. ¿Y quién *nb«t si un wrfa 
preferible 6 la pasión que *e ha n|**]erado «le mf ? 

Sentí (lenco* de llorar, 

— Sí, loco... 

Y á través «leí azul y sonriente disfraz de mus 
pupilo* yo vi que pasaba jwr sus eje* « I iilmn 
temblorosa de uno lágrima. 

K>«tumo* «olo*; nadie no* ve en cote rincón. 
Llore usted por I )i«>*. 

Enamorado!-- repelí. 

¿I>«! quién? volvió Vd. 6 preguntarme. 


II 

Itchíamo* ve rilo* n| rifo siguiente; en lli tarde y, 
por qué no ili-eirlo, me n ce real ni con miedo á <-hji 
última entrevista, porque debía partir po«ro dets- 
pué* á un luga rejo «le campo á «pie me habían 
de* terrado indefinida mente lo* módico*. 

Sentía el pre*«;n t i miento de <iue no la ibn á ver 
^ más y una tristeza infinita *e apoderaba de mí. 

Y *íri embargo no e*lnba enamorado, no porlía 
catarlo. 

Hay «pie *entir e*a impotencia tría y horrible 
de no poder amar para comprender cuánto lince 

Ibn á partir, á dejarla «aparada de mí por el iii- 
licrmi de mi neuroal*. 

i Ya no hiibfamo* de junlamo* más! Ali! In 
iniircbn fúnebre de Chopín llegaba ástt* nota*, á 
huh adióse* má* tríate* y desgarradora*! 

iI >íoh mío! por qué no puede equipararle á ve* 
ce* la aptitud «le nutrir con la «le sentir! 

(aiando llegué hn*tn aquel banco, entretejido 
de árhole* y lloren, del panno solitario en <|ue xo- 
líanio* juntar non, clin me esperaba ya, 

Llego un poco tarde ¿no en verdad? le «lija 
llenando *u mano. 

(«o lia lirón retenido á usted. 

Ah! «;s cierto que eatoy enamorarlo! Hable- 
moa. .. Kilo ea una <lc«:lnrnciúii y un ndióa. 

— ¿Cierto T 

— Kl pequeño libro que llevaba entre mia ma¬ 
no* temblaba como un pajnrillo empapado en 
sangre. 

— Sí, e«toy enamorado; »e lo declaro con pena 
v con vergüenza. /, Y atibe uated «le quién? ¡ lío 
e te libro! 

Parecía no entenderme y me miraba de hilo en 
hito. 

Tornó el libro y leyó sonriéndose: 

-- •Hehopenliauer*. 


Mi* idea* ae dispersaron en un ocaso de amar¬ 
gura, y por un instante, vagando en la incolteron- 
cín, parecí ignorar rlenrle me hallaba. 

— Terrible resumen «le la vida! — balbucí. No» 


alejamos horrorizado* d«i In muerte, pero sin dejar 
«l«i creer en ella, amándola á vece*. 

— No toque esc libro, Teodora. 

Y aquella flor «leí rnnl con mi pasta roja, mefia- 
lofélicn, empapada en sangre, bahía quedado 
arrojada sobre el barato «le piedra. 

■ (¿u/í fácilmente no* «lojnmo* convencer por 
In verdad horrible «le *uh página* fatales, yedra 
trepadora ó invencible «|ue sólo aparece entre las 
ruinas! 

La tarde empezaba á caer, haciendo amari¬ 
llenta, cadavérica, la blancura de la nieve lejana. 
I/»s zumbidos de lo* insecto* y las germinaciones 
«le la tierra extinguíanse en el silencio. 

— Oiga usteíl, mi Teodora — le dije eojiendo c«ui 
enojo aquel libro de que no podía apartarme y 
cuya* páginas pul ¡decidas por «;1 crepúsculo o 
cu recia n so más y más, haciéndose sombría 
gras..«Todo bien, to«ln felicidad, Usía ■ 
facción son cosas negativa* porque no lineen n. • 
que suprimir un «leseo y terminar una pena. * 
•Huerta un ruido y ese ruido despierta iui seitli* 
miento, un sentimiento cuyo eco repercutiendo en 
el corazón repite sin cesar ¡qué sueetlerá...» ‘Pa¬ 
lidecen las imágenes; hórrarise, vansc sin dejar 
huellas las impresiones; vuelan los días, lodo «le- 
eoiórnsc y acérense una tumba, un fantasnui «!>■ 1 
pasado doliente: In muerte...» 

Mi voz bnclnsn temblorosa, trémula. 

— Mentir «:l dolor; p«:ro rio su ausencia! El <1. 
seo, luego la realidad que todo lo disuelve, de¬ 
jando extinguido el voso que nos hemos llevado 
á los labios ávidos y sedientos. Hnhe usted lo«|iie 
«batía Niestzche? (¿tic In mejor íilosofín «t* «tallarse, 
r«;ir. Ilien, pero qué quedo «pie hacer cuando ya 
en nada creemo* y fie nada sentimos el concepto 
cómico sino el gesto esquiliano. ¡Siempre la 
mueca! ¡Jamás la sonrisa! 

— Es verdn«l lo queme habían dicho, mur¬ 
muró mirándome con infinita tristeza. 

Quedamos en silencio. 

Me abandonó una mano y, fingiendo ó no, llo¬ 
ra bn. 

— Vamos, —dijo. 

— Adiós! vea usted si sufro, le dije, y to¬ 
mándolo su mano, tan suave, fría y perluiuadit 
como una Hor, In acerqué á mi corazón, 

— Afilón, repetí, — arrojnmlo á las sombras 
aquel libro fatal que voló con triste rumor de ave 
nocturna bajo el ciclo en que iba prendiendo una 
á una la noche todas las joyas «le su fúnebre; 
traje. 

.Seguimos en silencio, sin hnblnr, y ni despedir¬ 
nos, ella volvió lo cara, llevándose las manos ó 
los ojos. 

E. Rodríguez Mendoza. 

KintlaK» «!« O:Un, COI. 




En la plaza 


Llamea como on crisol 
La plaza, pero entre el sol 
Se rie el ícenlo espaflol. 


Ostenta el toro andaluz. 
Como un penacho de luz, 
Blanco rizo en el testuz. 


I.as mil hazañas del ti 


V parecen las manólas, 

Por sus cintas españolas, 
Filas de oro y de amapolas. 


I.os trajes con alamares, 
Cual Inquietos luminares, 
Sueltan reflejos solares. 


Las capas de raso Inerte 
Viven, vuelan en la suerte. 
Cual las alas de la Muerte. 


Un diestro en el redondel 
Dice: del toro en la piel 
t Mi espada pondrA un clavel! 


V A una mujer que destila 
Amor por cada pupila, 
Pide el mantón de Manila. 


El mantón de la chulupa, 

A un busto andaluz destapa, 

V es una esplendida capa, 

Cuyas tlntns primorosas 
Vuelan como mariposas 

Y como B'O/srs de rosas, 


Al vibra nU arador Alborto Zorrillo. 


Cuando el torero lo afila 
Y el toro se precipita 
Sobre el color que lo excita... 


Cambia el t< 
Y exclama: 
1.a roja flor 


le°ía Muer 


Entre los flecos de seda 
Leí mantón el paso enreda, 
Y de ellos prendido queda. 


l.o hiere el toro, y la herida 
Es cual llama embravecida 
Que le consume la vida. 


Saluda el diestro A la dama, 
Sus alamares inflama 
En el rojo que derrama. 


Murmura: blancas hurles, 
Alhajad vuestras segríes. 

Pues me desgrano en rubíes... 

Y sobre el rico mantón 
Deja un vibrante manchón 
La sangre de un corazón. 


Un alma esperan los cielos. 
I Le cnsefla rítmicos vuelos 
Un saludo de paftuelos ! 


Hay granas en el ocaso: 
La plaza es un triste coro; 
V en lo alto, rojo arrebol 
Flota, cual capa de raso, 
IV. como espadas de oro, 
Brillan los rayos del sol! 


Guzmán Paplnl y Zan. 


A. de 

E l. artículo que ocupn hoy el «sitio de prefe¬ 
rencia en Rojo y Blanco, pertenece ú 
uno de loa tnlentoa máa vigorosos y autónomoade 
Chile. Iza firma de Uo- ^ 

dríguez Mendoza no pue¬ 
de ner desconocida para 
loa que siguen con inte¬ 
rna el movimiento intelec¬ 
tual de aquella República 
hermana. Periodista fogo¬ 
so, entuaiaata paladín de 
¡dena, el joven-viejo cuyo 
retrato publicamos, sostie¬ 
ne con extraordinaria va¬ 
lentía, desde las colum¬ 
nas de La Tarde sus opi¬ 
niones de un radicalismo 
político, social y literario 
verdaderamente perturba¬ 
dor. Con el seudónimo de 
A. de Gcry ha publicndo 
novelas que tienen el tri¬ 
plo mérito de ser breves, 
elegantes y conmovedo¬ 
ras; ha escrito el relato 
político de los últimos días 
del insigne Hnlmacedn; ha dado al teatro más 
de cuatro obritos de sátira, en una de las cuales 
oh suprema audacia! —se ponía en ridículo á 
la crítica llamada á opinar sobre ella... Rodrí- 


Gery 

guez Mendoza es un muchacho franco, abierto 
generoso; se le va un tunto la mano en la polé¬ 
mica, pero no se corrije, porque en cambio ase¬ 
gura el pulso cuando llega 
el momento trágico de los 
desafíos... Es hombre que 
afronta las responsabil¡da¬ 
lles de su vida de comba¬ 
te, con un alegre encoji- 
nliento de hombros. Es 
que ha probado ya de to¬ 
das las penas y de todas 
las alegrías; y la existen¬ 
cia no tiene ya secretos, y 
por consiguiente atractivos, 
para su espíritu escéptico 
jaquel y 
•polaina«. Tal como lo ven 
allí nuestros lectores, con 
una expresión del más in¬ 
sultante jemenfi liisnio ha 
sido retratado por el gran 
pintor chileno Molina, 
quien, en nuestro concepto, 
más que reproducir las fac¬ 
ciones populares del lite¬ 
rato y periodista, quiso fij'ar en la tela las líneas 
originales y enérgicas del tipo, que parece mirar 
nos con la burlona impertinencia de un Cyrano... 
que no creyera en su panaehe! 



A. de Oery 


Efemérides nacionales 

Batalla de Monte Caseros 

3 de Febrero de 1852 



E n Ja primera semana (Je Diciembre recorda¬ 
mos la efeméride de Ja partida de la divi¬ 
sión oriental para la campaña contra Rosas, que 
debia terminar en Caseros con un triunfo glorioso. 

Hemos llegado hoy á la nueva efeméride, al 
aniversario de la batalla que puso término á la 
tiranía de Rosas. 

La división oriental formaba el ala izquierda 
del ejército grande, y la 
mandaba el entonces co¬ 
ronel César Díaz, quien 
ha relatado admirablemen¬ 
te esa acción como la mar¬ 
cha del ejército al través 
de laB provincias litorales 
argentinas. 

Uno de los grandes mo¬ 
mentos de la batidla fué 
la toma del palomar de 
Monte Caseros, principal 
baluarte de las fuerzas re¬ 
sistas. Un batallón 
tal, el de Voltigeros, que 
mandaba el entonces te¬ 
niente coronel don León 
de Palleja, fué el que 
avanzó á paso de carga y 
penetrando en el interior 
del palomar, mató ó hizo 
prisioneros á todos los ene¬ 
migos que encontró. 

Pooos momentos después, la derrota se pronun¬ 
ciaba en las líneas rosistasy las dianas de triunfo 
volaban sobre el campo de la acción y llegaban á 
uo 


Buenos Aires á anunciarle su libertad, mientras el 
tirano se refugiaba en el buque inglés que debía 
llevarlo al destierro para que se cumpliera el 
pronóstico del poeta vengador: ni el polvo de tus 
huesos la América tendrá. 

Los batallones de infantería orientales (Resis¬ 
tencia, Voltigeros, Guardia Oriental y Orden) 
con la escolta y el escuadrón de artillería, se lu¬ 
cieron gloriosamedte en la 
acción. No es vanidad de¬ 
cir que les tocó el primer 
puesto en la lucha y en el 
triunfo. Por eso el pueblo 
de Buenos Aires les hizo 
la más entusiasta de las 
ovaciones, cuando desfila¬ 
ron por sus calles, según 
las palabras de César Díaz, 
«como en un triunfo ro¬ 
mano». 

Recordamos con gusto 
efeméride á los 
sobrevivientes orientales 
de la gloriosa jornada de 
Caseros: Son los corone¬ 
les Feliciano González y 
Ventura Silveira, los te¬ 
nientes coroneles Federico 
Baras y Felipe Perichón 
y García y los señores 
Antonio Bobé y Agustín Veron de distinta gerar 
quía militar. El cuadro que va al frente de esta 
página, es de un pintor de la época y pertenece 
al Coronel Ventura Silveira. 



General Juan Manuel de Rozas 








E sta leyenda, como todas las que según mi 
tácito compromiso con las lectoras de Rojo 
y Blasco, vayan apareciendo en esta revista, 
pertenece al mundo ideal de mis recuerdos, evo¬ 
cados hoy á través de ancho espacio y mucho 
tiempo y cuando el invierno de la vida hace resur¬ 
gir, con sus achaques y sus años, aquellos otros 
de la adolescencia, que al calor de la lumbre, en 
noches de frío, oía relatar á viejos veteranos que, 
complacidos de nuestra religiosa atención, daban 
rienda suelta á su funtasín, mitad árabe, mitad 
goda, añadiendo en su entusiasmo, á la antigua y 
común tradición, algún otro episodio propio de su 
cosecha. 

La que voy á narrar en esta ocasión se ciñe en 
el fondo á la verdad histórica, con el mismo cin¬ 
cel en que todas fueron modeladas; pero en la 
forma, su descripción pasa delicadamente por el 
barniz de un puro sentimiento que le inocula al 
hacerla en el sitio mismo donde se desarrolló, un 
verdadero apóstol del arte, del cual hace su sa¬ 
crosanta religión y su Dios, al que invoca fervo¬ 
rosamente cuando de una poética tradición se 
trata y en la que cifra sus más caros ideales por 
dar el mayor encanto al libro universal de la vida 
j con escenas y consejas de la pasada. 

Esta aunque en mala prosa, será breve. El na¬ 
rrador lo fué también. 

En la época á que quiero y debo referirme, hace 
un cuarto de siglo, el «Círculo de Bellas Artes» 
de Granada dedicaba un día de cada mes á ex- 
•jícT^^ploraciones artísticas que casi siempre se dirigínn 
á los arrabales de la ciudad ó sitios pocos fre¬ 
cuentados, sin olvidar nunca «La Alhambra». La 
Junta Directiva designaba para ello un anciano bendito y allá iba precedido tle infinidad de jóve¬ 
nes ávidos de saber y de secretos. Aquel «lía nos dirigimos al alcázar, pero no por el paseo de los 
Gómeles, sino por la cuesta del Rey Chico ( 1 > y comprendimos que de nlgo interesante se trataba, 
cuando el maestro tomó nquella dirección. Así fué, porque al pasar por delante del muro donde 
existe el «Camarín de la Cautiva» se detuvo dando un’suspiro y mirando los alminares del torreón. 
Nosotros achacamos este desahogo al cansancio propio de’la’edad, pues este camino es de áspera 
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pendiente. «Xo, no estoy cansado — dijo como 
respondiendo á nuestro pensamiento — me ha 
cansado más el recuerdo de esa Torre y de este 
sitio. Por aquel ajimez.... y señaló una y única 
arábiga ventana allá en lo alto de la fortaleza á 
laque fijó la vista y quedó como abismado. 

No quisimos sacarlo de su abstracción; pero al 
cabo de un rato: sentémonos aquí balbuceó 
al pie de este mismo muro y veré si puedo relatar 
la página más dolorosade la vida del desgraciado 
Muley-flacón uno de los reyes mayormente po¬ 
derosos que tuvo el reino de Granada, pero uno 
de los más tristemente célebres en su historia y en 
sus intimidades. «Me siento conmover prosiguió 
diciendo nuestro mentor al pensar los sufrimien¬ 
tos de un tan esclarecido príncipe, que lucha sin 
cesar por conservar un trono y una mujer que 
idolatra y ambos dones le son pérfidamente arre¬ 
batados. ¡Cruel destino!» 

Esto conmovedor exordio fué para nosotros de¬ 
masiado incentivo pues tomando asiento á su lado 
va quedamos pendientes de sus temblorosos la¬ 
bios que así se expresaron: 


Bonhdil el terrible horóscopo islamita que con su 
fatal laconismo Miaba exento lo hace aun más 
desgarrador: < Kl Imperio de AIhamar rodará bajo 
los caballos de los ínclitos reyes Fernando é Isa¬ 
bel, para hacer imperar la verdadera y única re¬ 
ligión », ... 

«Pero no, no os suficiente tanta desventura, ni 
sus quebrantos políticos, perdiendo hoy una plaza 
que ganó ayer pnra volver al siguiente á recupe¬ 
rar y volverla a perder al inmediato; no, todavía 
sus reveses llegan hasta su corte y su hogar. 

« Kste príncipe de la casa de Nazar había con¬ 
traído enlace, por exigencias de familia, con una 
su prima llamada Aizn mujer que en cuanto á fí¬ 
sico poco ó nada tenía que agradecer á Natura¬ 
leza, en cambio ésta la había dotado de un valor 
y una altivez á toda prueba. 

« Fué entonces que en el asalto de un castillo co¬ 
noció á una cautiva cristiana de rara y extraordi¬ 
naria belleza que sus nubiles guerreros ya tenían 
aprisionada, y á la cual en su poético y pintoresco 
idioma llamaban Zoraya ó sea «Lucero de la Au¬ 
rora*. 



Alhambra y Oencralifc 


« Mu ley -1 lacón el penúltimo poseedor de esta 
maravilla del nrte que llaman Alhambra no gozó 
ni un instante de felicidad en casi todo el tiempo 
de su reinarlo. Allá en sus postrimerías vino, 
como un oasis en el cálido desierto de su vida, á 
dulcificar su corazón, una estrella esplendorosa 
que tal vez el Profeta le mandara compadecido 
de sus desdichas y como airoso transuntivo de lo 
que Alnli á los suyos le tiene reservado. 

«¡Pobre Muley! Poco á poco aquellos malditos 
reyes de Castilla, como él decía, le iban sacando 
como girones ríe su alma, pedazos deesa tierra tan 
querida cuyn fertilidad se debe á tanta sangre en 
ella derramndn. Yn no puede contener este des¬ 
moronamiento apesar de su valor y de su temeri¬ 
dad y de sus doscientas batallas por arto, dadas 
personalmente contra los invasores. Está viejo y 
enfermo y nada basta á sostener la caída de ese 
Trono nazarita, epopeya do ocho siglos, durante 
los cuales se lia obscurecido el antiguo Oriente y 
aún la clásica Grecia y la orgullosa Roma, ante 
el esplendor que la riqueza, el gusto y las arles 
toman en (¡ranada y al fin se cumple bajo su hijo 


«Este encuentro y la pasión'intensn que en el 
corazón del monarca produjo, fué de mal augurio 
pnra los superticiosos creyentes de Alnh por tra¬ 
tarse de cristiana. 

«Muley, no obstante llega á gustar, aunque por 
un momento, de la soílaila felicidad que tan cara 
había de contarle, pues abre con estos amores, 
nuevas v más profundas brechas, por donde 
pronto han de correr convertidos en ardiente y 
mefítica lava, el encono de los celos y la traición 
de su esposa y de sus súbditos. 

« El desvío mismo de Aixn, el adió de sus hijos, 
principalmente de Bonhdil, heredero ni Trono, y la 
frinldnd de la corto hace que ya no tenga un se¬ 
gundo de reposo y que de nadie se pueda fiar. 
Las rebeliones crecen, de las cuales los católicos 
reyes se aprovechan para dar otro avance, los 
partidos se aumentan, su fiera consorte trata do 
arrancarle un cetro y una corona que quiere ce¬ 
ñir al hijo y ya que con ayuda de éste, el mal 
preparado veneno no surtió el efecto deseado, bus¬ 
can en las sombras de la conspiración, el infernal 
propósito regicida. 






«Por loila* parto» ruina» y desolación, ni un 
amigo, ni un concejero; á nadie á quien volver 
lo» ojo» y únicamente allí lejo», en recóndito ca¬ 
marín. cubierta de damasco y oro, tiene guardada 
á hu Zornva que en amor le corresponde y ¡i la 
que ha consagrado, sin miramiento ni reserva, 
sus más preciados tesoro» y los salones mas bri¬ 
llante» de su Albambra donde los goces y las 
fiesta» para distraerla »o sucedían corno la» hora» 
del tiempo. , , . _ . , 

• Allí está su sultana favorita. Luz de la aurora 
dulcemente reclinada, á la usanza muslímica, en 



Gencralife 


mullido» tapice» persas y adornada con la» mejo¬ 
res joya» del zacatín y en cuyo recinto ya no hay 
espacio para contener tantas riquezas personificu- 
das en objetos del más reliando gusto oriental. 
Una lámpara que al mismo tiempo esparce ino¬ 
fensiva luz y nromosos efluvios, da á la estancia 
cierta voluptuosidad embriagadora, propia de 
aquellas reales mansiones hnbilónicas en tiempos 
de los dioses. Allí se dirige Muley á ver á su 
ainada y á libar siquiera un instante, de sus co¬ 
ralinos y perfumados labios, un lenitivo para sua¬ 
vizar laníos contratiempos. Ella que aprendió el 
arábigo idioma lo saluda llena de efusión con un 
• loado sea Alab que á una sultana cautiva y ena¬ 
morada le mandil su príncipe querido* añadiendo: 

«Te ceperal» »el)ur: aunque dormís, 

MI coraxáo velaba, y en mi «ueflo 
La lera huella de tu pie wntfa 
Que A mía amantes bnuo» u* traía, 

Ulxarro Am!r, do mi exlntcncia dueño. • 

■ Al oir esto lengunje y á In vista de tanto es¬ 
plendor como lo rodea, el se transporta y acaba 
de enajenarlo la peregrina figura fie la hurí, con 
sus exuberante» formas veladas ligeramente por 
finísimo tul, la llena de caricia» que se repiten y 
se cambian y se multiplican de mil modos y ha¬ 
cen que Muley sea feliz y goze al fin fie placeres 
que creía irrealizables. 

«Pero ¡ nli! esto también tiene que perderlo y no 
han de quedar más que lágrimas al desventu¬ 
rado rey! 

«Un infame primer ministro de palacio, Abu-el- 
Caoíne-Venegas, sobornado por Aixa, ha urdido 
una horrible trama y acechan el momento de po¬ 
nerla en práctica: éste se presenta pronto con la 
repentina salida que hace ej monarca cierta no¬ 
che para rechazar á los cristianos, quienes impu¬ 
nemente y de improviso, se presentan casi á las 
puertas de Granada. 

«A proveo-bando estuifatal circunstancia, la intré¬ 
pida Aixa, se dirige, acompañada de un esclavo, 


á la torre de la cautiva, donde una mora de servi¬ 
cio, que miserablemente »e lia vendido, cambió 
esa misma noche el aceito de la lámpara, la cual 
produce, al esparcir su luz en el regio aposento, 
un narcotizador ambiente que á la infeliz favorita 
buce adormecer. Así lo ha previsto Aixa, pues 
todo combinado, construye, rompiendo los mejo¬ 
re» tapices míe adornan el recinto, un largo y re¬ 
sistente cordón, el cual ciñe por un extremo á la 
dormida cautiva y fiando el otro al esclavo, le¬ 
vanta el brazo y desliza por el ajimez, con una 
decisión que espanta, ese cuerpo hechicero é inerte 
que descuelga poco á poco basta que Vencgas, 
esperando al pie de la torre, indica con un silbido 
que ya lo posee, para siniestros fines de antemano 
concertados, pero que él á la vista de hu belleza 
no quiere ejecutar. 

* De pronto concibe una ¡dea y alejándose con 
carga tan preciada, busca el más próximo atalava, 
le exije un caballo y vuela por esas encurpwlns 
colinas donde conoce una gruta secreta y allí de¬ 
posita á la favorita del rey que permanece sin 
sentido.* 

Aquí nuestro narrador se interrumpió, bajó la 
cabeza y vimos asomar el sentimiento á sus ojos 
que no ss abrieron hasta continuar de esto modo: 

«¡Oh infortunado monarca qué regreso te espera! 
¡Conseguiste arrojar á los invasores! ;Tu ejército 
vuelve victorioso con un rico botín! ¡El pueblo 
le aclama, pero tú ya no recojerás ni una hoja de 
triunfo, ni tus labios libarán el balsámico néctar 
que tan dulces momentos te proporcionó! 

• Hijos míos —añadió el maestro muy emocio¬ 
nado—llego ul término del relato y las escenas, 
siendo más dolorosas, quiero abreviarlas. Muley 
á su regreso quiere que sen su ainada la primera 
que sepa de su victoria y él en personn corre á 
llevársela y aunque ul atravesar patios y galerías 
nota, por cierto inusitado desorden, que algo grave 
ocurre y que su corazón y sus vncilaiio-s miem¬ 
bros lo presienten, consigue llegar hasta su apo- 



Torre de la cautiva 


sentó, el cual ni verlo franqueado una contracción 
horrorosa agita sus facciones y su cuerpo, y ni 
caer desplomado, grita estentóreamente: 
¡Zorayal 

M. Careta y Sánchez. 

Iitclsrabre de 1000. 



Quinteros 



En nuestra Necrópolis, uno do los partidos tra¬ 
dicionales ha rememorado ayer la fecha del 2 de 
Febrero de 1858 y es eso circunstancia lo quo 
obliga nuestra información gráfica. Ofrecemos las 
fotografías 
de la época, 
que han su¬ 
frido nume¬ 
rosas repro¬ 
ducciones y 
que en este 
año han si¬ 
do reparti¬ 
das profu¬ 
samente en¬ 
tre los colo¬ 
rados que 
han concu¬ 
rrido á la 
ceremonia 
fúnebre rea¬ 
lizada, y de 
un plano, 
también cir¬ 
culado, que representa el sitio de los sucesos 
quo dan mérito & esta efeméride. Es así como 


llenamos cumplidamente la misión que se im¬ 
pusieron la Dirección y Redacción de esta revis¬ 
ta, al formular su programa. —Lo mismo que 
recordamos gráficamente á Paysandú y á sus de¬ 
fensores— 
que son tim¬ 
bre de or¬ 
gullo pnra 
uno de los 
partidos tra¬ 
dicionales 
— obede¬ 
ciendo á la 
imparciali¬ 
dad más es¬ 
tricta—re¬ 
cordamos 
hoy á Quin¬ 
teros, en cu- 
ya fecha 
hace duelo 
el partido 
adversario. 

Es, por lo 

demás, innecesario hacer crónica de sucesos que 
los partidarios se encargan de divulgar. 
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on la» afiligranadas ojiva» do la Albantba salu¬ 
dando » la luna. V la niña liona do mora ol 
nombre - un nombro »uave como un aleteo— lo» 
ojo» negro», el cabello que «omeja una corona do 
azabache sobre au le/, delicada y la expresión 
melancólica y soñadora. Sin embargo, »u belleza 
e» nuestra; ru espíritu parisién. Después que salió 
del Stinr Cmir de Paria, donde filé educada, 
viajó por Europa y luego vino aquí, á desplegar 
en nuestra sociedad (odas su» gracias, A lucir su 
cultura exquisita, su elegancia y eso imponderable 
rliic que prestigia A la belleza. Como lodo espíritu 
culto, anm el arle, y es por e»o que es pianista, 
pintora y violinista. Encuentra en ello los puro» 
placeres intelectuales y deja A su imaginación 
que vuele A mundos superiores, lleno» de poesin y 
de luz, de lo» que parece que bn bajado ella, parn 
Imcer terrenal su gracia y su hermosura selectas. 
No nlternarA mucho tiempo como soltera en nues¬ 


tra sociedad, pues se anuncia para en breve su 
matrimonio con un joven abogado. 

E« flor de primavera, capullo que entreabre su 
cArcel verde para lucir el terciopelo de sus pi¬ 
tillos sonrosados, que exhala el delicioso pcrlumc 
de juventud, y que sonríe francamente A la vida. 
A zules como sus pensamientos son sus ojos, donde 
unos chispazos de inocente malicin pnrccen ilu¬ 
minar su lindo rostro, en el que una seda maravi¬ 
llosa, como tejida por hadas, imita tintas de rosas 
y blancuras de jazmines, y sobre él que se cruzan 
en elegantes combinaciones las guedejas do oro 
pAlido, como una sunve ca¬ 
ricia de sol. Acaba de lle¬ 
gar do Paria donde ha es¬ 
tado unu temporada. En» 
parisienses, do seguro, en¬ 
vidiaron su fresca hermo¬ 
sura y ella por su parte bn 
de haber dejndo, con su ex- 
pontAnea gracia y elegan¬ 
cia, bien sentada en 
la gran metrópoli la 
fama de la» bcllozn» 
uruguaya». Vuelve 
otra vez A hacer ad¬ 
mirar aquí su gentil 
silueta y A derrochar 
la» amables condi¬ 
ciones de su 
espíritu, tan ¿ 

delicado, 
tan lumino¬ 
so como su 
belleza mis- j»¿; 
ma y en el *d 
que paree jWMnHl 
sonreír esa /f , 
franca y pu- r nr K 

rn alegría \ 
que irradia 
en sus ojos- 

I’uede decirse que entra recién A la vida de loe sa 
Iones,donde seguramente llevará aludas tras su en 
rro do triunfos todas Ins admiraciones y los elogio» 



lió 










Entre cielo y tierra... 



Vagaba sin derrotero 
por el espacio perdida, 
un alma, del Limbo huida 
A un descuido del portero. 
Caprichoso el arar quiso 
conducir A la inexperta 
A la mismísima puerta 
del vergel del paraíso. 

La curiosidad In inquieta, 
agita la campanilla 

San Pedro asoma la g eta. 

¿Quién eres? —grita el abuelo 
con voz algo avinagrada. 

— Soy un alma estrnvinda. 

¿Qué recinto es este? — El cielo. 

— ¿Y no podre penetrar? 

— TU vienes... —Del Limbo-He 
el alma que no es cristiana 

no puede en el cielo entrar. 

— Profesar* el cristianismo 

— Para lograr tal ventura, 
es necesario que un cura 
te de el agua del bautismo; 
pero si es grande tu afAn 

por ver lo que aqui se encierra. 

nlll te bautizaran 
y trAs una vida honrada, 
al pegar el estirón 
de la celeste mansión 
te franquearé la entrada. 

— Decís bien. Estoy resuelta, 

A la tierra voy A ir. 

— Pues yo me voy A dormir. 
Buen viaje y hasta la vuelta.— 
Cerró el Santo, con achates 

de sucho, el alma partió 
y en poco tiempo llegó 
del mundo A los arrabales. 
Siempre firme en su porfía 
iba A entrar falta de calma 
cuando la detuvo otra alma 
que de la tierra salla. 

—; Adonde vas . ompunera?— 
dice la recién llegada.— 

- Voy trAs una dicha ansiada 
le contesta la primera. 

— i Y la buscas en el mundo ; 

— Asi lo exige el destino. 

— Hija, has errado el camino 
en mi experiencia me fundo. 
¿Conoces la tierra?—Nó. 


— , V la humanidad? —Tampoco. 
—Pues de fijo estaba loco 
quien al globo le envió. 

Porque formes epinión 
de lo que es el mundo en suma 
voy A hacerte A vuela pluma 
una corta descripción. 
Hacinamiento procaz 
de montones de impudicia 
del mundo huyó la Justicia 

Siempre falto de decoro 
su osadía no hay quien venza 
y el adarme de vergüenza 
se paga A peso de oro. 

No busques la dignidad. 

que ha mucho tiempo emigró 

y de paso se llevó 

la razón y la verdad 

y los pobres infelices 

que aún conservan de ellas restos 

se ven en el mundo expuestos 

Para aprender la perfecta 
manera de prosperar, 
es preciso no mnrehar 
nunca por la linea recta; 
que eí mundo que te describo 
al natural, sin adobo, 
al honrado llama bobo 
al granuja llama vivo. 

Si eres débil, mala suerte 
tendrAs por qué, en conclusión, 
para el mundo no hay razón 
cual la razón del más fuerte. 

Con que amiga, ya lo sabes 
ahora solo añadiré 
que el cuadro que aqnt tracé 
esta hecho con tintas suaves. 

Que me he portado es notorio 
cual cumple A amigas sinceras; 
ahora tú harás lo que quieras; 
yo me voy al purgatorio. 

— La primer alma quedó 
perpleja y meditabunda. 

— ¡ Vnmos! — dijo la segunda — 
¿no entras en la tierra? —Nó. 

Me llenaste de recelo 

con tu juicio furibundo. 

Por no vivir en tal mundo 
renuncio gustosn al ciclo. 





La muerte de Verdi 




La muerte de Josí Verdi, el más fecundo de le 
posilorcs italianos contemporáneos, esperada p 

el mundo del arte durante los di. s _ 

que duro la agonía del ilustre maes- 


otras Operas. Merecen por lo tanto ser recordados en 
esta reseña, porque han coadyuvado por mil modos a 

_ la difusión de las obras de, Verdi 

'• ', V " " '-1 por todos los medios á su alcance. 
T ’ i Otro de los grabados que figuran 

en esta página en una fotografía 
de la Villa Verdi en Santa Agata, 
donde murió el maestro. 

Muchos anos hacia que, en la so¬ 
ledad de su quinta, el maestro se 
dedicaba con actividad al trabajo. 
En ella escribió Falsíaff y Otello. 

La modesta villa de Santa Agata, 
retiro del maestro fue visitada por 
Iss primeras notabilidades del mun¬ 
do entero, no solo en músicos y 
cantantes, sino en literatos, autores 
dramáticos y hasta príncipes y re¬ 
yes. 

Muchos quisieron ver en su retiro 
ni caro vecchio que, después de mu¬ 
chos anos de actividad, agobiado 
por la edad, seguía aún activamen 
te sus trabajos, encontrando cada 
día nuevas melodías en su imagi- 
Verdl nación íecundn. 

La obra de Verdi es colosal, el 
conjunto de sus obras no puede menos que ser el resul¬ 
tado de toda una vida de inspiración. 

Su obra constitui¬ 
rá para los músicos 
del futuro un tesoro 
de preciosas melo¬ 
días. Verdi lega á 
la posteridad en sus 
obras* toda su vida, 
todo su genio. 

Como amantes del 
arte y admiradores 
del inspirado i in¬ 
mortal maestro, nos 
inclinamos entriste¬ 
cidos ante su tumba. 
Los grabados que 
publicamos en esta 
página tienen su am¬ 
pliación gráfica y es- 
Ciita en las páginas 
que Rojo v Blasco 
destina á las actuali¬ 
dades europeas. 

Aquí en Montevi¬ 
deo, donde el arte 


Villa Verdi en Santa Ágata, donde murió el maestro 












Las fiestas hípicas 


N UK8THO Jockey Club puede y debe citar 
satisfecho: - las primeras fiesta» hípica* 
organizada* por su Comisión Directiva, han sido 
verdaderos éxitos. Después de la reunión en que 
ae corrió la Internacional, —nos presenté el do- 


de su» cabaflas. - Para el nies á que acabamos 
de entrar se anuncia una nueva fiesta á la que 
seguirán otras en el entrante Marzo — tregua que 
ha habido necesidad de decretar por los días de 
Carnaval que vienen llegando. — En esas carre- 



En la pelouse 



mingo último un programa escogido y atrayente, 
que volvió á reunir en el Hipódromo de Marañas 
una concurrencia selecta. De su importancia dan 
idea nuestros grabados en que además del desfile 
se reproducen tres grupos interesantes. Nuestra 
sociedad prestigia con su concuño los esfuerzos 
del Jockey Club, que á su vez se dispone á secun¬ 
dar iniciativas de inteligentes aficionados que da¬ 
rán á las fiestas próximas brillo mayor aún. —No 


ras de Marzo, al decir de la prensa diaria, tendre¬ 
mos programas muy atrayentes, lo que equivale 
al anuncio de reuniones brillantísimas. 

Por de pronto se sabe que va á correrse uno 
de los premios que llamn siempre la atención—el 
«Previo Primer Paso» en el que solo pueden to¬ 
mar parte lo* do* año* y medio—en él vocabula¬ 


Esperando el desfile 


Centella, ganadora de la 2.‘ carrera 


hacemos crónica de las carreras realizadas; cons¬ 
tatamos simplemente estos primero» éxitos del 
Jockey Club que son precursores de una tempo¬ 
rada animadísima, que daudo mayor impulso á la 
afición en el país, ofrezca á la mujer montevideana 
un centro de sociabilidad que vincule los atractivos 
que ésta por si sola proporciona, & las emociones 
de la lucha que se sigue siempre con simpatía, 
tanto por lo que personalmente llega á interesar¬ 
nos como por lo que al país interesan los progresos 


rio sportivo. Esto solo asegura una buena reunión 
en cualquier parte; pero el Jockey Club quiere ade¬ 
más vincular á sus fiestas al elemento militar afi¬ 
cionado y fie ahí que en estos momentos se preo¬ 
cupe también de un premio especial destinado á 
presentar los mejores caballos que viven en las 
cuadras de los cuarteles, algunos de ellos nota¬ 
bles, que serán corridos por oficiales de los res¬ 
pectivos batallones. Uno y otro premio han de 
llamar poderosamente la atención. 








Cabeza y cuerpo 



Galería infantil 


C o.v majestuosa ondulación se mecen laa 
agua* ilel azulado Pinta, cuyaa nina al es¬ 
pirar besan cariñosamente la» arenosa» playa» y 
florida» márgenes que circundan á la uruguaya 
perla: la altiva Montevideo. 

La» flores se alzan con lozanía y galanura so¬ 
bre los delicados pensiles y resbala por »us perfu¬ 
mada» hoja» la juguetona brisa. 

El sol, aureola flamígera, centro del único so¬ 
berano, irradia fúlgido» resplandores pobre la te¬ 
rráquea faz. 

El cielo terso, límpido y azul, semeja á un fondo 
de raso donde sólo destaca un escudo: el Sol. 

Este cielo y este sol. son el emblema de algo 
grande, divino é infinito, el blnaón de lo inmor¬ 
tal ; significan intrínsecamente: la luz y el aire; el 
movimiento y la vida. 

Este conjunto agradable, festoneado por las 
blanda» auras perfumadas y los melódico» cantos 
de laa tiernas avecillas, atrae á la meditación al 
filósofo, eleva al poeta, inspira al escritor, invita 
al paseo al despreocupado, encanta á la mujer, 
anima al obrero y entretiene al niño que correen 
po» de las delicada» mariposa». 

En esta» hora» todo e» armonía, nmor y ter¬ 
nura ; tres esencia» que reunida», forman la poesía. 

En la tarde de un explendente día del me» de 
Diciembre, una mujer, una belleza romana, ten¬ 
dida lánguidamente sobre la mecedora, que sos¬ 
tenían dos corpulentas acacias del florido parque, 
columpiábase suavemente. Sobre el regazo tenía 
un libro abierto: era El Suero Testamento, en el 
cual posaba su acariciadora mirada llena de triste 
melancolía. 

Un cuerpo escultural, con ese aire de imponente 
majestad tan característico en la mujer que por 
un oculte misterio, se cree superior á las demás, 


un rostro simétricamente ovalado, de cutí» tras¬ 
parente y aterciopelado que sobrepasaba en mu¬ 
cho á la» perfumada» hojas del albo lirio, dos 
ojos negrísimo» de indefinible expresión, una 
frente espaciosa y nacarada, cubierta en parte 
por loa negro» rizo» de una cabellera profusa y 
sedosísima, una nariz perfectamente modelada, 
una pequeñísima boca purpúrea y un cuello mar¬ 
móreo y encantador, formaban el conjunto de 
aquella mujer que leía los preceptos cristianos. Bu 
nombre de pila era Ana. 

Ella dejó el libro sobre el césped y murmuró 
ea»¡ imperceptiblemente: 

• La» casada» sean sujetas á sus propios mari¬ 
dos, como al .Señor,» 

«Porque el marido es cabeza déla mujer, a»í 
como Cristo es cabeza de la iglesia; y él o» el sal¬ 
vador del cuerpo. • 

Calló y después «le un momento de silencio 
añadió en alta voz: 

«Cuando la cabeza vacila, el cuerpo oscila y cae. 

La iglesia se mantuvo y mantendrá firme por¬ 
que (Cristo no desmintió en sus postreros y dolo¬ 
rosos instante», In moral y abnegación de su doc- 
trinu. La mujer... depende de las circunstan¬ 
cia» ... el marido peca y cae y arrastra en su 
caída al cuerpo de que es cabeza. 

Desmorónase In cúpula y queda un intersticio 
por el cual penetra la lluvia que humedece y 
ablanda el cuerpo del edificio... luego un leve 
soplo y el edificio cae... quedan lo» cimientos 
que indican que allí ha existido un edificio: como 
queda el contrato matrimonial en el juzgado 
ó en la sacristía, para recordar la unión de dos 
seres. • 

Esto dijo Ana... y cerráronse sus labios como 
pliega la flor »u delicado broche. 

Y nosotros terminamos repitiendo esta su frase: 

•Cuando la cabeza vacila, el cuerpo oscila y 

Guillermo Farnocchla. 



Galería infantil 
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Cabaña “El Colorado 




R OJO r Hmvco no puede permanecer indi- Entre lo» Durham de El Colorado que han 
ferente ante lo» progresos fio la tíanarfi rín llamado la «tención en toda» la» exposiciones del 
aHo anterior, lisura Clarín 17 *, cuya fotografía 
acompaña á esta pequen» nota 

-1 rural, producto sobresaliente 

j por »u» forma» y sangre, que 
ha obtenido el Oran Premio do 
Honor en la Exposición del 
Durazno, y en Payaandíi un 
primer premio y la Copa ríe 
Plata, y en Mina» un primer 
premio y un Diploma de Ho¬ 
nor ríe primera dase. < 'tarín 17K 
no necesita recomendarse con 

elogio» vulgares. Hu prxlíffrrr p» 
su mejor recomendación pues 
figuran en él la» sangre» mtí» 
«electa* siendo su abuela la cé¬ 
lebre vaca Noble Un»r. ■V." 142G4 
riel H, B. francés que obtuvo 
vario» premio» ímjrortante* en 
diversas exposiciones en Parí» 
Juan B. Etchevers y otra» ciurladas ríe Francia. 

Clarín I7H acaba de ser adqui- 
dificultarle», y el triunfo que hoy corona »u obra ritió por la se hora de Wilson para su establecí- 
fia sirio amasarlo con amargura», rjue jamé» con- miento riel departamento de Horiano, donde la 
«¡guiaron quebrantar su espíritu superior. influencia de sangre de esc notable producto » 


NO i Bf UN o no poodr pt rm itu 111 ndi 
- ferente ante los progresos do la < Janarh-ría 
Nacional, é inserta gu»tr>»o el retrato ríe uno de 
lo» críadore* má» competentes 
J laborioso» con que cuenta el * ~ ———— 
pala: —el sefior Juan B, Elche- 
ver», propietario de la cnbafin 
ríe Dnrharn El Colorado, rjue 
e» boy un foco de producción 
valiosísimo, revelador de la alta 
clase y excelente sangre, rjue j 
premiada en la Exposición Na- I 
cional ríe lMló en Montevideo, 
ha ratificado su* triunfo» en 
Paysandtí, en Durazno y en 
Mina», donde sus notables lo- 
ros y vacas han sirio disputarlo» 
con ernpefio por lo» criadora» I 
competente». 

El sefior Etchevers e* uno I 
rio los bueno* obrero» do lr>» | 
progresos do la ftepfi filies, pues 
para sostener su cabafia ha te¬ 
ñirlo rjue vencer toda clase de 


f,a cabafia 

El Colorado 

**« la obra le¬ 
gítima de su 
esfuerzo y de 
su competen¬ 
cia, y puede 
con razón 
sentirse orgu¬ 
lloso do ella, 
i/os triunfos 
reñíanles d « 
su» productos 
en la» rapo- 

Peysa ndti, 

Duraznoy Mi¬ 
nas, donde 
obtuvo los 
premio» má* 
altos por sní- 

rúale» Dur* 
hnm puro», 
han .hecho Ciar 

hr>y do ese es- 

lahlocimieuto uno de los primero» en su dase, 
llamando la atención de lo* criadores rjue no bus¬ 
can en los reproductores solamente al tama fio, 
sino rjue exigen también sangre» selectas y correc¬ 
ción de forma», á fin de evitar degeneraciones 
perjudiciales, que & no proceder así no tardarían 
en producirse. 


hará sentir en 
breve tiempo 
pues los plan¬ 
teles de va 
en* allí exis¬ 
tente*, facili¬ 
tarán la ac¬ 
ción de mejo¬ 
ramiento con¬ 
fiada ni gran 
reprorl uctor 
nacido en la 
cabafia del 
sefior Elche- 
ver», y que 
lia paseado 
triunfantes 
»u» I onrlnde» 
en loscentro» 
gn lindero» 
má» impar- 
tarites del 
país. 

n 178 Es con re¬ 

productores 

de ese lija» y de e»n sangre que se conseguirá 
mejorar sobre sólida* baso» la ganaderín nacio¬ 
nal, y In sefioro de Wilson merece una sincera fe¬ 
licitación por hnlier adquirido un ejemplar tan va¬ 
lioso corno Clarín 17H, rjue es, sin disputa, uno 
de los mejores toro* Durham de prAigrr.r uncido» 
en el país, 









VIIIebois-Mareuil 



FArald O' Door. 


La esquila 



Ocupo de etqulladore* 


I a eaquíjn marca el plazo más A menos fijo 
de en«i tndn» la» operaciones coiiiereinlc* 
que »o realizan en nuestra cntunaDa. De»de irl es 
fondero hnuto el peón, desde ef alumbrador hasta 
el agregado, pagan A pronielen pagar «pnrn lo» 
esquilas- el gasto que fino hecho en la pulpería 
durarile lodo un «fio, Mientra» dura In esquila 
eireula el dinero y no hny paisano que ande mal 
ampuchado »¡ sabe darse mafia pura manejar In 
tíjorn. 

(Ion Ion primero* calore* de In primavera »nlen 
la» comparsa* de esquilador!-» A recorrer la cam¬ 
pana en bitaca de Irnlmjo. Llevan rxir lo general 
*0* mejore» pingo*, porque In la ole en que ter 
niinn el knbnio precede en poco» hora» A In ma¬ 
naría en que (Inri comienzo lo» cnrrern»; y llevan 
también «n» naipe», »¡ c» posible, marcado» y 
«u» dndo» «i e* posible * cargado» •, porque de«- 
l’iiC** de In frenen, entrada In noche y A la luz de 
la* fogata» que »e encienden A un Indo del corral, 
-<■ juegan y »<• pierden ni truco. ni monte A lo que 
*cn la» cíntrenla A cincuenln tata a ganada» en el 
din. La lata vnle |»>r lo general Ircn milésimo». 
L» una especio de vale que »e le enlrega al Ira 
bajador por eadn oveja que esquila. 

La e»qui!n ac verinen siempre en un galpAn te¬ 
chado, i n media lo ni chiquero eu que »c encierran 
la» oveja». Treinta A cuarenta esquiladores f.,r- 
rmio en columna de cinco A »e¡» hilera», separa¬ 
da» por un corto espacio. Do» peone» traen A 
hombro y rnnnínlndn» In» oveja», que *e colocan 


una frente ií cada esquilador en el espacio libre, 
v A la voz de aura que da e| capataz funcionan 
la» tijera». Hacado el vellAn en una «ola manta 
se hace <|e Al una pelota, que *e ata y »e entrega 
A lo» ernliol-ielorc», que ajunanan la lana dentro 
de mmen»aa bol «a» que cuelgan abierto» del techo. 
I>e»puA» del vellAn »<• corta la lana da barriga 
A «en la de calidad inferior, que »#• irntn con me¬ 
tió» cscrApulo». A e»la ac le barre «in mucha ce¬ 
remonia y ae le echa A un cajón enorme, que en 
el lenguaje tAcnieo ae llama -el tacho», ¡I-ala’ 
grito el eaquilador que bn acabado con »u oveja. 
Kl capataz ac la entrega, al contarlo y «in dea- 
cuento. El hombre desala la» ruano» y la» pata» 
del animal que, n»u»tado v dolorido, atraviesa la 
línea de oquilHdnre». casi siempre A empujones 
en dirección al corral. E» raro que la operación 
de In e»qoibi »<• liagH »in menoscabo del cuero del 
paciente, ruando el tojo ¡mea muy largo, ni muy 
profundo »e norte en curaeiAn en mano» del Tiempo 
euro tratnmieoui, con ser Mancillo, e» bueno, fx-ro 
«i la herida e* de mayor cuanto »» menester lia 
»nar el médico. Mutuo »e llama en la comparsa 
al fulano que munido de utt latón lleno de ex¬ 
tracto v provisto de un pincel, pinta A In víctinm 
®n “na logare» deteriorado». ¡,Santo remedio! 

El enemigo de In* oveja» recientemente e*qui- 
líiufiM y üituncicro (i que pwlwu'wn, *•* «*l rnnl 
tiempo, (i randa» lluvia» A grande» frío» que In» 
sorprendan en »u traje de vernno, pueden melar¬ 
ía» en grande» cantidades. 









Música y dibujo 



Los alumnos premiados 

Los profesores Angel Caitaneo v Herinójenes Urquiza ofrecieron el 27 del actual á las familias de 
lo< discípulos de su Escuela de Dibujo y Música una fiesta con motivo de la repartición de premios 
á lo» alumnos de la primera de esas ciases que más se distinguieron durante el curso de enseñanza a 
que acallan de poner término. La parte de concierto con que se amenizó el sencillo acto —en el que 
lucieron acto de presencia numerosas damas -fué muy correctamente desempeñada bajo la dirección 
del profesor Urquiza, al que acompañaron los señores Manuel Fació, Plácido Machi, Rómulo b la- 
inetigo y Santos RetalIi, en el violín, flauta y violoncello, en diversos números. La distribución de 
premios á los discípulos do dibujo del señor ('altanen se hizo por categorías en la forma siguiente: 

1“ Categoría : l." 1 premio de figura: Manuel Grasso; 1.*' premio de teoría de arquitectura: Lorenzo 
Napias; l. w premio de dibujo de arquitectura: Juan Cattaueo. — 2." categoría: Diploma por dibujo ^ 
de arquitectura: Antonio Adamoli; medalla de plata por ornato: Eduardo Casiniga; diploma por or¬ 
nato: Alfredo Varéis. — 3." categoría: Carlos Rebagliati, diploma por dibujo de arquitectura; Ri- I 
cardoTeneoni, medalla de plata por figura; (¡ualberto Zas, diploma por figura; Alberto Galaré, me¬ 
dalla de plata por ornato.— 4." categoría: Juan Molía, medalla de plata por dibujo lineal; Luis 
B, Cartay y Antonio Taivo, diploma por dibujo lineal; José Ravello, diploma por figura; Manuel 
Fernández, medalla de plata por teoría; Alejandro Urbina, Alfredo Díaz, Lorenzo Dornaleche y El- 
véctico Peruchi, diplomas por figura; Luis Tnvio, diploma por teoría. El salón de la Sociedad de S. M. I 
Unión de Obreros, situadn en la calle Lavalleja y en que tuvo lugar la distribución de premios pre¬ 
sentaba aspecto de gran fiesta, como lo indica el grabado que reproduce la fotografía sacada en ese . 
acto, lo mismo que la del grupo de alumnos premiados, cuyos nombres insertamos más arriba. Es 
con verdadera satisfacción que felicitamos al profesor Oattaneo lo mismo que á los que & sus clases 
concurren. De buenos maestros, buenos discípulos. 



1M 


El salón de la fiesta 










La reforma de la Artillería 



Las baterías Canet en la Artillería de plaza 


E n el número anterior, un cplaborador se 
ocupó de la artillería de los tiempos de 
antafio comparándola con la nueva, y habló á la 
vez de los viejos y de los nuevos artilleros nacio¬ 
nales. 

Complemento indispensable de ese artículo debe 
ser una información que haga conocer la reforma 
operada en nquella arma en 1897; y hoy nos es 
grato darla, rindiendo á la vez justicia á los ofi¬ 
ciales que más parte tuvieron en la adopción in¬ 
teligente del nuevo material de guerra. 


país cambió por completo de material rodante; y no 
podemos menos de reconocer la buena voluntad, 
la notoria actividad y la relativa competencia de 
cada uno de los jefes y oficiales á quienes les fué 
confiado el armamento que sirvió de empuje en la 
guerra Franco-Prusiana. 

Cuando el Gobierno se recibió de las boterías 
Krupp, era jefe de la Artillería el hoy genernl 
don Valentín Martínez, el cual tenía por subal¬ 
ternos á jefes y oficiales como Pedro y Angel De- 
León, Bornassa y Jerez, Pereira y Rocha, Del¬ 



icie fundador del Plantel de Artillería de campaña 

No es el momento de entrar al estudio analí¬ 
tico y al progreso de la artillería en la época tur¬ 
bulenta de la independencia, primero, en el pe¬ 
ríodo homérico de la Guerra Grande, después, y 
en los sucesos desarrollados en el Paraguay y en 
la guerra de 1870 por último; solo nos limitare¬ 
mos á tratar de las dos épocas en que nuestro 


*• .. 


mrn \ 



Teniente Coronel Alberto Villaverde 


gado, Gomeza, Debali, Pacheco, Brotvn y tantos 
otros que contribuyeron en la medida de su capa¬ 
cidad y posición al adelanto del arma, haciendo 
funcionar dentro del propio cuartel, las diversas 
escuelas de conductores, apuntadores, artificieros, 
etc., y redactando varias revistas militares tenden¬ 
tes á estimular el estudio en los militares y á ha- 







cer adoptar reformas útiles á las autoridades su¬ 
periores. 

Sin embargo, faltó ocasión ele probar la eficien¬ 
cia del arma y la capacidad de los artilleros, pues 
mientras estuvo en uso el material Krupp no hubo 
más ocasión que 
la del Quebracho 
y bien sabido es 
que apenas se lu¬ 
cieron unospocos 
disparos desde 
los buques de 
guerra en el pa¬ 
saje de los revo¬ 
lucionarios y en 
la fatal jornada 



• lió i 


iiil.it- 


Capitán Julio Dufrechou 


la revolución. 
En 189G. el go¬ 
bierno de Idiarte 
Horda al resolver 
el cambio de nrj 

ejército, adop¬ 
tando el fusil 
nueva artillería, divi- 
los sistemas Hange- 



Tenicnte José L. Martínez 



Mauser, adquirió también 

diendo la preferencia entre_ 

I’iffard y Canet, que son indiscutiblemente de 
los más perfectos por su alcance, su precisión y 
su rapidez. 

El material adquirido, llegó á Montevideo, á 
principios de 
1897, en momen¬ 
tos de estallar la 
revolución enca¬ 
bezada por La- 
mas y Saravia. 

Al batallón de 
Artillería de Pla¬ 
za que mandaba 
el coronel Zenón 
de Tezanos, se 
le dieron dos ba¬ 
terías de catio¬ 
nes Canet, y 
con el material 

Hnnge-Piffnrd, Cañón Bango, 

se resolvió crear 

un tercer cuerpo de artillería, que se llamó de cam¬ 
paba por el carácter de aquélla. Existía además, 
como es sabido, un regimiento de artillería ligera, 
que mandaba el coronel don Adolfo H. Pérez y 
el mayor Morador y Otero. 

En el batallón de Artillería de Plaza y bajo la 
dirección del ingeniero Cnscnrin, pusie¬ 
ron en juego las piezas Canet, los ca¬ 
pitanes Kamasso, D’Acosta y Muró, 
traduciendo los manuales de manejo y 
tratados de instrucción correspondien¬ 
tes al nuevo armamento. 

Por otra parte, el coronel Huquet, el 
comandante Villaverde, el mayor I)u- 
frecbou y el teniente José Luciano 
Martínez, fueron los oficiales que se en¬ 
cargaron de armar el material y los que 
recibieron las instrucciones directas del 
oficial francés que vino encargado de 
las cinco baterías Hange-Piffard; y el día c,err « *■ cañón 
l.° de Marzo se procedió á ln instala¬ 
ción del primer Plantel deArtillería de Campaña 
en el local de la Exposición Nacional sobre la 
base de 3) hombres de línea, es decir: diez al¬ 
tas del 4." de Cazadores y diez del batallón 
de Artillería. El resto del personal, que aseen- latino: 
din i 200 hombres, fué formado por individuos / Hórrese» referen*' 


que se presentaron voluntarios á formar parte del 
nuevo cuerpo. , , , , , 

A los 20 días de formado el Plantel, se ordeno 
que una sección de artillería se trasladara ni va¬ 
por Colón, mandado á ln sazón por el coman¬ 
dante Scabini, y el 
cunl se ocupaba de 
recorrer las costas 
del litoral. 

Como prueba del 
adelanto operado 
en aquel cuerpo, se 
cita el hecho de que 
un mes después de 
su formnción fun¬ 
cionaban las tres 
escuelas fundamen¬ 
tales de aquella ar¬ 
ma, ó sea la de 
apuntadores, artifi¬ 
cieros y conductores. 

En la Artillería 
de Plaza, funciona¬ 
ron esas escuelas el 
mismo tiempo y se 
cita un ejemplo de la inteligencia del soldado 
nacional, el hecho de que un mes después de re¬ 
cibido el nuevo material, visitando el general Ta¬ 
jes el cuartel, el jefe llamó al azar á un cabo, y 
concurriendo uno de apellido Albrieux le hizo 
explicar teórica y prácticamente el manejo de 
una pieza Canet, 
incluso la carga 


Él nuevo ma¬ 
terial trajo como 
consecuencia e I 
nuevo texto de 
enseñanza, el 
cambio completo 
de táctica, y el 
Virio Humo, de 
mO; el Mitre, 
de 1844, y el Re¬ 
glamento para el 
iiilimo, Igual ó los usados el 4 de Julio ejercicio y ma¬ 
niobros de raba- 
lleria de. ¡887, fué sustituido por el Reglamento 
de Maniobras de Haterías Atalajadas del año 18!)ó, 
aprobado por el gobierno francés; y el Reglamen¬ 
to ¡tara la instrucción táctica de, las tro/ias de ar¬ 
tillería españolas de. ¡888. 



Para el cañón Hnnge-Piffard, el coronel don 
8. Houquet, comandante Villaverde v 
mayor Dufrechou. empezaron la publi¬ 
cación de un Reglamento pn(» el servi¬ 
cio de aquellos cañones y unas bases 
generales de instrucción pie á tierra. 

Las pruebas efeclundasel 18,19y20de 
Abril de 1897 en Punta de Carretas, de¬ 
mostraron la superioridad de los nuevos 
cañonea y la competencia de la joven 
oficialidad á quien habían sido confia¬ 
das las nuevas armas. 

Como prueba práctica, solo se ha te¬ 
nido la del 4 de Julio, en que los caño- 
'"** nes Canet, del batallón cíe Artillería, 
mandado entonces por el coronel Ma¬ 
nuel Rodríguez, se midieron a 600 metros v aún 
menos con los Range, del Plantel de Artillería 
mandado por el comandante Huquet; pero de esto 
"^queremos acordarnos, diciendo comoei poeta 





















































Los milagros de San Espedito 


Piummio m pn«n un túnel el da In calle 
Vnro, ^[Jtjí'-n m pn*n otro túnel el «le 
In colle Hii*rrii, y non (Ion túneles, don túneles 
famoso», no por In grandiosidad do nu conn- 
trucciún, níno porque dico In gente maliciosa 
cuando ol p4lido y melnncúlíco astro do In nocho 
como cantan Ion poeta» com¡on/,n 4 donarannr 
nu collar <le blancas portan 
Con pormino, voy 4 seguir mí cuento. 

He panno Ion don túneles y w migue caminando, 
caminando por In vía del ferrocarril; no |>n«nn tren 
ó cuatro puenteeltom formndon do barrote» do lito- 
rro doltnjo de Ion cunten no núcleo agazapar Ion 
pilluolon cunndo empieza 
ol den tilo de muchacha» 
lindan, pnrn vcrien.., pnrn 
verlen Inn cnrnn, hombre! 
y no licita por fin al «Huen 
Pastor-, ni convento don¬ 
de no recluye 4 Inn moza» 
fnrrintan y,.. etc., etc. 

I’nrn evitarme condic¬ 
ión!. .. 

Knlrn unted en el con* 
vento y, 4 la derecha del 
eapcctndor — como dicen 
en el teatro—eol4 ol nnnto, 
el milngwso nnnto con enrn 
de muchacho bondadoao 
dinpuenlo 4 roali/.nr cual- 
<iuier nncrificio en favor de 
nun numeronan de- 
votan. 

Aquella cara lio* 
nnchonn y sonrosa- 
dn, nin un pelo de 
barba; aquello* ojon 
do mirar melnncúlico y dulce, ent4n convidando 
4 onpoutanearno, 4 pedir algo.. Dicen que ha 
hecho milagros tremendo», y mi fama corre ahora 
de boca on boca entre Inn «olieron annionan de 
no «crio. Tiene, como dijo el otro, uu novio en 
cada dado, y lia de ncr muy doaoontontAditt la 
que no quede satisfecha de lun merced en de San 
aní »c llama, San Kuptdilo ,-• que pa¬ 
reen que goza de una banca bíírlmrn nll4 por lan 
altaría. 

lia realizado coman omiupendnn, el nnnto! Mujo- 
rea que parecían condenada» 4 ventir mantón, lo 
que me llaman verdndoron bagre», han logrado ma¬ 
ndón, y marido» platudo», por mu celcmliul inter¬ 
medio. Alguna» bantanle maduritun, tan mnduri- 
Uw que ya habían perdido toda enpcrariza de nlrn- 
par novio; vejnnconam «le colmillo retorcido, me¬ 
dio connumidnn por la Inrgn espera, que m«t habían 



dedicado 4 mimar gato», no nnblendo en quién 
depfímítnr el tesoro de nu ternura, han nnlálo «'a 
»4udone «le la noche 4 la mnftana con gran naom- 
bro de aun relacionen, gracia» 4 la inlcrvenctón 
del nnnto, «|ue por lo vinlo e»t4 decidido 4 no de¬ 
jar una solterona ni para remedio y 4 merecer 
bien «le la patria por mu» esfuerzo» en pro del au¬ 
mento de In poblnciún. Que Dio» me lo premie! 

Una docena de muehnchn» con carita nnguslin- 
«Inm, arrodillada» frente al manto, bardan mu» ora- 
c.íonen fervorosamente, clavando de cuando en 
cuando la nn»iomn mirada en un grupo «le imlivi- 
duon que hablaban 4 grito», como »¡ quisie¬ 
ran adivinar, Inn muy npurn«in», 4 cu4l «le ello» 
Inn «lemlinaba Han 
j/s Eapcdílo. 

' —Y untad, mcfl ora, 

q f no le reza al Hnnto? 
s\ 1 • «• pregunté 4 unn chí- 
SW- ? . ^ na relaman que fu- 

-a ^ } mnbntrnnquílnmen 
* le un tlr d colar, re¬ 

contada 4 un 4rbol. 

— Y paqué, puc», 
mi yo tengo mi ma¬ 
rido y no pretiendo 
India rio? 

— Ah! umtoíl e» 
enmadn? 

Y di 4bí?y corr 
un mozo que la» 
manda!... un mi¬ 
lico «leí m4» ce 

lomo_ I’n qué l«- 

ví4 remar al Hnnto, 
digamé? 

naturalmente, a»! como usted . 

— Y cómo te vá! de lom que receta el tul 
«li«-o! Un indio m4a goloso y m4» conscnlio 

— Mace mucho» milagro» el Hnnto? 

—Dicen... que la» perdices cantan por «livet 

tíme .. A mi no mi-h4 hecho ninguno, pero CUcii 
tan por 4h¡ ca«ln coma!... Mi han conten di-una 
partía viejona yo, qul-nndnha adelr4» dí-un mi¬ 
lico muy matrero pal maridaje y m4» verde 
qui-uun relama, «|ue vino aquí, le llnrú al 
Hnnto, l'hizo mil ofertas y logrú casarme con mu- 
hombre. 

Pop virtutl del Hnnto? 

-Quién sabe, pues? pero usté sabe «|UÍ hay 
moza» de mucha muerto, y «|ue cunndo el nflo viene 
bueno... hnnta lo» finnduses dan leche! 

Agaplto Quínennos. 

















Sanducera 



llorlrnola Stlrllng 


Araba «le abandonar I» capital unn de la» t>e|lí-/.a» »nndu«er»« 
i|it« rom» otra» del Hallo y algurni» departamento» «le mayor 
¡ifiporlanrria do la Kcpftblica, no* han v¡»ila«lo en la temporada 
veraniega: la «ahorita flortamda Hlirlíng «pie une & »u lw.|J«-za, 
per freía dí»línc¡6n hel|e/a y «lUÜnción «lo raza «pie la bacán 
figuraren puerto preferente en la nocledad en «pie vive. ím »o- 
Poríln Hlirlíng ha vivido entre nonotro», »io prodigar*», casi «¡on 
egoísmo, dando loa toque» flnalea al ajuar do novia, puea va en 
hrevo A unir au porvenir y au nombro al del ertimnble calm- 
llero don Manuel fíorcín, con «piíou contraerá onlaeo. No ha 
podido, ain embargo, rpiedar inadvertida au delirada liorrnoaura, y 
do au paao breve en o-la temporada entro la «or-iedud montevi 
deana, deja gral(«ímoa recuerdo», Y canto la eurio»idad feme¬ 
nil ea digna alempre «le galante «liaeulpny complacencia, ea para 
ello» la reproducción «lo la fotografío «lo eata belleza aandu- 
cent, «pie al volver será «lama distinguida en nueatro» nr¡*i«wrA- 


PI a y e r a s 


Peneordrnr «lo tar«le A medio Montevi- 
*■ deo de bañista» y pareante» no boy m(ía 
«pie ir tí Ilandre/,, Parece «pin la gordo 
ae lia puerto de acuerdo tetra «pie cale 
año ara la preferida era linda playa, «|uo 
lince «'romanizar por au situación tí la» 
puerta» do la «dudad, mucho tiempo y 
alguno» reaio». No suponemos «pro »en 
eata la cauaA principal de la afluencia 
enorme de pfthlico; rntí» Ilion queremo» 
creer «pío lo que reduce tí t«>d«>» e» ó el 
* agua aiempre limpia y trompóla, ó la 
poería del horizonte cuando entra el rol, 
tí la víala do parte do la ciudad en la «pie 
hn»la parece nota risueña el Coman to¬ 
rio, tí lo pintoresco de la» barranca» 

«pie ae alzan A un corlado rln la enro¬ 
ñada, tí otro cora metió» pro»n¡cn «pie la» ecotio- 
mín», Kl hecho «•» «pie ln playa mA» bien dicho 
la Irminnr courtriiídn por la» «unprora» de tron¬ 


ío» vayan tí gfiznr no de la nombra riño del rol al 
Parque Urbano, tí lo» paciente» pancadofifl «le 




Un papá carifloro 

vfn* - resulta chica, aun cuando la cbiquílínmln 
ae deaborde por la arena, ti melancólico» parean- 


Grupo de marino» españole* 

cangrejo» vayan A burearlo» entre la» roca» ó A 
romperse el alma por la» miatun». 

\m Municipalidml ha tenido parte principal en 
el aumento de «‘onctirrenoin A Kamlroz 
en cala temporada. Primero con <d Par¬ 
que Urbano, luego c«m lo» antiocio» «le 
fiesta* veneciana», llamó la atención de 
cierta parte «leí póblico «pie no ne«>»tum- 
broba A ir A dicha playa, iíien <•» cierto 
que en el parque lo» Arbole» no lino 
llegado afín A la categoría de arbu»l«>» 
y que la» fiesta» e»lAu afín en la cate¬ 
goría de proyecto, pero A la gente-fe* t» 
hartado la simple ¡n»luuación /«liarla- 
mente van A bañarse, ó A * «r y mi¬ 
rar, trille* da aliña». K»la' «na la con¬ 
currencia ha »¡do enwovrpapwar «leí 
viento m«>le»P) que ln„ *i ww *opla pre- 
(•¡«amonte A la me |v(<lr «ora, con una 
conataneia digna A» tn» mA» ju»la» in- 
n» femenina». Y y * o liablamo» de la» 
dama* junto e» consignar ‘ non como «le coa- 


diguocio 





tumbre el primero de los atractivos. 
Las más lindas rubias, las morochas 
más deliciosas, que parecen más bellas 
con el rostro animado por la brisa ma¬ 
rina y con las claras toUetlrs, son el prin¬ 
cipal encanto de la playa y constitu¬ 
yen un sistema planetario en el que 
cada estrella tiene una serie de satélites. 

Nuestros fotógrafos aprovecharon el 
domingo pasado para sacar varias vis¬ 
tas. Hay tienen ustedes entre ellas un 
hermoso grupo de señoritas, un papá 
seguido de toila su prole compuesta de 
preciosas criaturas, la chiquilinnda ha¬ 
ciendo en la arena movediza construc¬ 
ciones diversas - palacios, hornos, sim¬ 
ples montañas con túneles ó rudimen¬ 


tarias plazas de toros—que se derrumban 
al tener una cuarta de altura, y otras. 

Á fuerza de estar linda y concurrida 
la playa va á resultar uno de estos días 
de moda que no se podrá dar un paso 
por allí, á menos que la gente haga lo 
contrario de lo que las empresas debían 
hacer con la lerrassc, es decir, achicarse. 
Y aun así se correría el peligro de pa¬ 
sar unas horas estrujado, con lo que los 
baños de mar se convertirían en rulos. 
Pedimos á gritos que se remedie 6 la 
falta de espacio ó la sobra de gente, me¬ 
jor naturalmente lo primero que lo se¬ 
gundo que lo que abunda no daña. 



Jugando en la arena 



Grupos de damas 


Estudios hidrográficos 

Una de las oficinas más importantes de las que se crearon para los 
estudios del puerto, y que por disposición gubernativa ha pasado hace 
poco á dedicarse á las obras hidrográficas, es el Observatorio Me¬ 
teorológico instalado en el piso alto de la Universidad. Esta oficina 
técnica, provista de los aparatos más modernos y precisos para las 
observaciones sobre mareas, temperaturas, presión atmosférica, vien¬ 
tos, etc., está á cargo del agrimensor señor Hamlet Bazzauo, cuvo 
retrato ofrecemos, uno de los estudiantes más sobresalientes de la Fa¬ 
cultad de Matemáticas, que por amor á la ciencia ha abandonado 
su profesión para dedicarse á la meteorología, en la que si bien no en¬ 
cuentra de seguro los resultados materiales que le proporcionaría la 
agrimensura, en cambio tiene amplio campo para aplicar sus brillan¬ 
tes facultades intelectuales y su espíritu investigador. 

Kl señor Iiazzano está actualmente en Punta del Este, colocando 
un mareógrafo que reportará útiles informes. 

Ignacio Arcos Ferrand 

Muy joven y acreditado por una serie de triunfos en su carrera 
universitaria, ha terminado los estudios de notariado Ignacio Arcos 
Ferrand, Presidente de la Sociedad Recreativa Uruguayo-Argen¬ 
tina, Secretario de la Sección de Notariado y de diversas sociedades 
en que distribuye sus actividades ejemplares. 

Por la inteligencia y las prendas de carácter y más que todo por 
la excepcional contracción al estudio y la laboriosidad que lia des¬ 
plegado desde temprana edad, el joven Arcos Ferrand merece una 
expresión de estímulo y gustoso se la dedicamos, señalándolo como 
una prueba de lo que pueden la voluntad y el carácter para com¬ 
pletar la inteligencia y desenvolver las aptitudes preparando para los 
grandes éxitos que auguramos al sobresaliente estudiante. 
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Ministro del Perú 

Ha sido acreditado enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario del Perú ante nuestro gobierno, el doctor 
don Víctor Eguiguren. 

El señor Eguiguren á quien tendremos dentro de muy 
poco en Montevideo, es una personalidad de gran figura¬ 
ción política en su patria, donde hn desempeñado lucida¬ 
mente los cargos de diputado, senador, secretario de la 
Junta de Gobierno que selló la paz interna del Perú fn 
1895, ministro plenipotenciario en los Estados Unidos, y 
úllimamente en la República Argentina, donde fué objeto, 
á su llegada de elocuentes demostraciones de simpatía. En¬ 
tre nosotros será también recibido con cariño el represen¬ 
tante del Perú, país amigo con cuyo gobierno cultiva el 
nuestro excelentes relaciones. 

Socialmente el diplomático peruano sabe captarse ge¬ 
nerales simpatías: es un caballero afable, obsequioso, de 
trato distinguido y animada conversación. 



Víctor Eguiguren 


Del álbum fúnebre de María Luisa Mello y Otero 

(Á María Luisa) 












La fotografía Baselli 

Cuando Rojo y Bi-akoo circulaba su último número, 
en las primeras horas del domingo último, la voz de alar¬ 
ma llegaba al Cuerpo de Bomberos, anunciando que el 
fuego había hecho su presa en la popular fotografía del 
señor Baselli (antigua de Bixio) en la calle San José, 
entre las de Convenciún y Arapey. Fué un incendio rá¬ 
pido y voraz que no ha dejado sino rastros dolorosos de 
loa bien montados talleres de Baselli, nusente de Mon¬ 
tevideo y preocupado en la Argentina, según las declara¬ 
ciones de los dependientes, de mejorar sus instalaciones 
y elementos fotográficos. La casa incendiada tenía un ar¬ 
chivo de valor, por su antigüedad, lo que hemos podido 
constatar en nuestras giras por las de su género para la 
posesión de fotografías fie hombres y sucesos antiguos. 

Ese archivo pudo salvarse en un incendio anterior, sien¬ 
do propietario de ella el señor A. Bixio, pero es ahora 
inútil pensar en él — circunstancia que lamentarán de 
seguro los coleccionistas.—El señor Baselli, cuyo regreso 
es esperado por momentos, figuraba entre los colaborado¬ 
res artísticos de esta revista, que debe á sus trabajos al¬ 


gunas buenas páginas de las que 
forman su primer tomo. 

Es verdaderamente desastroso el 
aspecto que presenta el taller y las 
salas, después del paso del voraz 
elemento, que en su implacable mar¬ 
cha no solo destruyó valiosas foto¬ 
grafías sino también delicadas má¬ 
quinas. Apenas si de las unas y las 
otras han quedado restos calcinados: 
lamentable esqueleto de lo que tan 
artísticamente estaba expuesto. 

Es tanto más de lamentar este si¬ 
niestro cuanto que el señor Baselli. 
compatriota nuestro, era un inteli¬ 
gente y hábil artista que había lo¬ 
grado acreditar su taller como uno 
de los mejores de la capital. 




De Rocha 

Así como en Tacuarembó la pobla¬ 
ción despidió al ex jefe político señor 
Christy, el vecindario de Rocha tributó 
una elocuente manifestación de simpa¬ 
tía al señor Rufino Barrosa que aban¬ 
donó últimamente la jefatura del depar¬ 
tamento para ser reemplazado por el 
coronel Eloy González. Corta fué la 
permanencia en Rocha del señor Larro- 
sa, pero su actuación así política como 
administrativa, dejó innegablemente sa¬ 
tisfechos á sus habitantes, desde que en 
gran número, como se ve por la nota 
gráfica que presentamos, le acompañó 
al efectuar, sin mando ni honores, su 
regreso al departamento de Minas en que está avecindado y donde tiene sus intereses. 



Manifestación al señor Rufino Larrosa 









CABAfiA RCYLCS 



TELEFONO: 

LA URUGUAYA, 1619 


EN VENTA TODO EL ANO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
anímales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 


AGUA NIMCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 

DEPOSITARIOS 

FABIMI Y PUGA 

25 DE MAYO, 179 

MONTEVIDEO 



SALUS 


LUIS DUFAUR 

CUYO, 630 


BUENOS AIRES 


EL VOLCAN 


18 DE JULIO, NUM. 324 

Teléfono: La Cooperativa, 191 

£=»• MONTEVIDEO •<=* 


EMBRIAGUEZ 

as» dé 

iKSÜiÜflS 



BAZAR, FERRETERIA Y JUGUETERIA 

DE 

B. YRISITY 

VJZ3EL rbKSg 



y mnndoli 

Calle San José, 71 al 77 (esq. I 


TALLER MODELO 

CALLE RINCON, NUMERO 225 

de TEODORO CORRALEJO 

40 % de rebaja 


1 surtido de boinas, gorros y Jockes. 

VENTAS AL CONTADO 
































y la • I'orra del Destino» que »e presentó por primera vei en San Petcrsburgo en 1851. llenaron cstejpcriodo de la 
historia del gran maestro italiano. 

Verdl dejo transcurrir otro» cuatro nflos ante* de dar «Don Cario» estrenado en la Gran Ópera de Parts (1867). 

Sigue en otra página. 


DEUILLET 

DE CARLOS E. DRUILLET 
CASA FUNDADA EN EL AÑO J868 

279-CALLE 25 DE MAYO-279-MONTEVIDEO 

OBSEQUIOS Y OBJETOS DE ARTE 

La mayor y mis selecta colección de objetos para regalos que existe en Montevideo; artículos 
exclusivamente franceses desde el precio de UN PESO en adelante 

SECCIÓN BORDADOS Y MERCERÍA. Seda lavable, seda nrgelina, hilo y algodón, colores hilo de castilla, hilo, 
bolillos y dibujos para harer puntillas, felpilla, mostacilla, gusanillo, lentejuelas, horlns, cordones, flecos; agujas, 
dedales, hilo para maernmó, cintas para hacer roccocó, todo articulo exclusivamente francés y lo mds fino que se 
recibe nqul alendo loa precloa mea bajo* que en cualquier otra casa; 

l.n casa ha n,«tratado en Hampa un dibujante especial para labores en blanco y fantasía cuyos precios son 
aln oompetencla. 


4{0UBIGANT-pA RIS 

Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 


JÍXPOSIGION «>oo 



SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERIAS 
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atáis soti-asmático 

}^ste específico 

es el remedio más seguro para la curación del asipa. 
J^I puipero de las curas es de todos cUaptos 
óap l?ecl)o Uso de dicho EIiIXIR. 


Preparado por J. MARTINEZ OLASCOAGA 

FARMACEUTICO POR MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 


Una de las cartas recibidas que atestiguan lo manifestado 


Salto, Julio 30 de 1900. 
| Señor J. Martínez Olascoaga.—Salto. 

Muy señor mío: Bien hace usted en 
¡ pregonar las virtudes curativas del elíxir 
anti-asmático, que usted elabora, pues 
i tanto en mí como en otras personas que 
i lo han usado, los efectos decsaprcparación 
i han sido sorprendentes. 

Desde varios años padecía continuos y 
i violentos ataques de asma, habiendo es- 
I tado sometido durante todo ese tiempo á 
i diversos tratamientos médicos, y tomado 
i los específicos de más renombre, sin resul- 
i tado alguno satisfactorio; antes por el con- 
| trario los accesos eran cada vez más fre- 
I cuentes é intensos. 

En tan desesperada situación me fué 
¡ recomendado el elíxir anti-asmático 


Martínez, y desde las primeras tomas de 
su maravilloso específico, se inició una 
notable mejoría, tal, que el ataque que an¬ 
tes duraba hasta 12 horas ahora desapa¬ 
rece con solo una cucharada en el término 
de tres cuartos de hora. 

Ante un resultado tan halagüeño, me 
decidí á seguir al pie de la letra sub ins¬ 
trucciones respecto al empleo del elíxir 
en los intervalos entre dos accesos, y con 
placer puedo asegurarle, que á la vez que 
han cedido la violencia y la duración de 
los mismos, su presentación es cada día 
más rara. 

Al autorizarlo para la publicación de 
estas líneas, me es grato saludar á Vd. atte. 

Nicolás Curioni. 


DEPÓSITOS: 

MARTINEZ OLASCOAGA Y GOZALBO 

SALTO (República del Uruguay) 

Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. 

MONTEVIDEO 











Poco mAs tarde, A petición del virrey de Egipto com¬ 
pitió • Alda », representada por primera ver en el Cairo, 
y la obra más formal que se ha escrito bajo la influen¬ 
cia de las nuevas teorías musi- 

Siguieron « Otelo • y « Fals- 
tafl», estrenado al medio siglo 
de « Nabucodonosor 
mo teatro de la Scala. que le 
valió a Verdi un ofrecimiento, 
becho A nombre del rey Hum¬ 
berto. del titulo de marques de 
Buse'to. 

El compositor dirigió al mi¬ 
nistro de Instrucción Pública 
aquel celebre telegrama que de¬ 
cía: 

«A V. E. como artista acudo, 

A fin de que baga cuanto pueda para impedirlo >. 

Amenudo se ha pronunciado la palabra • decadencia », 
hablando de las últimas Operas de Verdi. Podría acu 
sArscle quizAs de obrar mAs sobre los nervios que so¬ 
bre el alma, de dirigirse mAs bien A los sentidos que al 
ser inmaterial; pero el gran juez, el público, estaba para 
atestiguar A quien tocarla la razOn y para quien seria 
el laurel que ccfliria la frente del triunfador 1 


Por estas razones, porque todos los públicos y en to¬ 
das las Opocas, desde su más lejana juventud, han aplau¬ 
dido las obras de JosO Verdi, es que puede considerár¬ 
sele coa justicia una fama uni¬ 
versal, un hombre colocado, co- 
, antes de su muerte, 
los elegidos del genio, 
los iluminados por la ins¬ 
piración. 

ha bajado A la 
tumba, lamentado por todos, 
sentido hondamente por los que 
genial*s pro¬ 
ducciones y han observado pa¬ 
so A paso el camino de la pro- 
durante 
vida, que ha 
por completo A su 
sabias. 

Todos los admiradores, del maestro Verdi en Monte¬ 
video, han rendido distintos homenajes al genio desa¬ 
parecido. 

Únese hoy A ellos Rojo v Blaxco rindiendo en estas 
páginas al coloso, el homenaje de su admiración y de 
su sentimiento. 



DE JULIO N°lj(j 

CASA ESPECIAL EN 

ABANICOS, PARAGUAS, 
BASTONES, SOMBRILLAS Y ANTEOJOS 


NOVEDADES PARA REGALOS 



TALLER DE COMPOSTURAS EN LA CASA 
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El jubileo universal y la clausnra de la Puerta Santa 

Terminado el jubileo on¡versal proclamado por 
León XIII y celebrado en Roma, desde el 24 de 
Diciembre de 1899, en el dia de Navidad del aflo 
1900, procedió el mismo Pontífice a cerrarlo y á 
clausurar la puerta Santa que dá acceso 1 la 
iglesia de San Pedro para estas grandes solem¬ 
nidades y que no volverá a abrirse basta el nuevo 
jubileo del afio 1925. 

Al acto, que hizo más solemne la reflexión de 
que el Papa que lo celebraba no ha de volver 
seguramente á abrir la misma puerta, lo que 
simbolizaba por tanto, algo como el fin de un Pon¬ 
tificado y de una vida; asistieron los miembros 
del Sagrado Colegio, los principes romanos y no¬ 
bles palatinos, los Embajadores acreditados ante 
la Santa Sede y las más altas dignidades ecle¬ 
siásticas. 

Con ese acto quedó, como decimos, concluido 
el jubileo universal de 1900, durante el cual fue¬ 
ron á Roma más de un millar de peregrinos de 
todos los países. 

Para los caiólicos de fuera de Roma, el ju¬ 
bileo se prolonga todavía por algún tiempo, pero 
cerrada la puerta Santa, puede darse por ter¬ 
minado el acontecimiento que ha sido induda¬ 
blemente de los más grandes del final del si¬ 
glo, probada la persistencia del sentimiento re- 
Roma. León XIII clausura I. puerta Santa , cierra .1 jubileo uni.er.al ljgioJO y adh „ i6o de lo , caM>lleot de todo el 

orbe al ilustre Pontífice León XIIL 


COHINI F)€RMANOS 

PAPELERÍA Y LIBRERIA 


Se reciben suscripciones 

6 todas 

las revistas Italianas 
Novedades literarias con todos los 
postales de Europa 


18 DE JULIO, 97 y 99 

TELÉFONO: LA COOPERATIVA, 686 


DEPÓSITO: 


MANUALI HOEPLI 
FRATELLI BOCCA 


ezfe REVISTAS 

NUOVA ANTOLOGIA — ILLUSTRAZIONE ITALIANA 


Los norrios ......................n...... 

Y TODA PEBSONA QUE DEBE COMPRAS MUEBLES, 

DEBE ANTES HACES UNA VISITA A LA GBAN Y ACREDITADA CASA 


B. CAVIGLIA 


Es la casa que vende más barato y que mayores garantías ofrece á los interesados 


Variedad de muebles de estilos Modernistas. = =- — 

— ^ .—■. Especialidad en esta clase de trabajos. 

GRANDES REBAJAS 

CASA INTRODUCTORA Y FÁBRICA Á VAPOR, 25 DE MAYO, 328 
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En Pekín 



Como »« Mhe por lo* teles 
potencia*, y acataron si 


ma» que ha publicado la prensn diaria, alguno* mandarines chinos se sometlero 
resoluciones, convencido* de que de poco ó nada podía servirle» resistirse, ya que t 


aseguraban la victoria sobre 
el mal organizado ejercito di¬ 
tos boxers, 

A eso» mandarines, le» fue 
permitido seguir con su es 
colla particular con la que 


Uno de estos séquitos re 
produce nuestro grabado que 

cedido en China. 

El mandarín Mng-Su, sale 
del templo, después de haber 
hecho so* oraciones matatl- 


, ojee 


vldumbres y del poHcvman 

que representa la policía In- , . .. . ,. 

glesa, para aalstlr A una eje t0 * Uí °* ' ® " 

Kompen la marcha los dos verdugos nrmndos A yatagán, sigue luego el mandarín, y dclrd» de fl sus secretario 
A lo* que siguen alguno* soldados mAs. Numerosas comitiva* como esta cruzan la» cnlle» de l'ckln en las primet 
hora» de la mañana, que son la» que los chinos destinan A visitarse mutuamente y las que se dedican tambidn A I 
ejecuciones capitales, muy numerosa* en aquel país. 


NECESITAIS ANTEOJOS Ó LENTES PARA CONSERVAR VUESTRA VISTA 

OCURRID AL MUSEO INFANTIL 

CALLE 18 DE JULIO, NÚMERO 86, ENTRE ARAPEY Y CONVENCIÓN 

EN DONDE OS LO VENDERÁN CON CIENCIA Y CON CONCIENCIA 
No olvidéis que esta casa recibe los mejores artículos 

que se fabrican en París y que vende con un 

60 por ciento más barato que otra casa de su género 

SE DESPACHAN PRESCRIPCIONES MÉDICAS 


J\ÍUE$TRO$ AVISOS 

Los señores ENRIQUE BONELLI y GUILLERMO D’ARAGONA, son los agentes 
exclusivos de los avisos de “ROJO Y BLANCO”, 

En cuyo nombre y representación harán los respectivos contratos 
JUNCAL, 74.—MONTEVIDEO 








lección 

Á cargo de 

FUGA DE LETRAS 

I . D . O . . L O 

«sy formar «I calificativo 


amepa 

Blas Mil 


N5G 


TELEGRAMA 


VEA Sí VA1.E MAS LA MÍA 


• que trida al 
Cad«tk. 


PROBLEMA ARITMÉTICO 


Colocar lo» número» correspondido»entre 8 y 49 «ra¬ 
bí» Inclusives, de manera que la suma de cada linea 
horizontal y vertical y de las dos diagonales va 175. 

APELLIDO CONOCIDO 

PREPOSICIÓN 

PREPOSICIÓN 


JEROGLÍFICOS 


B A • V E 

Caí-itá* Vulturno, 


Nombre y apellido de una distinguida nina. 

Sisaittrro 5". 

CHARADA 

Como prima »egunda el Coyero 
I.as vírgenes selva» 

Do modula sus cultas de amores 
Sus ansias y penas; 

Como prima segunda el salvaje 
Que mora en la sierra, 

A'/ primera tercera y segunda 
Que echaban las yerba». 

Asi prima segunda y tercera 
Diz que ama A su prenda, 

Ln gentil y gallarda paisana 
De negras guedeja», 

Que tercera segunda le llama 
En dulces endechas, 

El paisano locuaz y ladino 
De luenga melena. 


Soluciones: —Al logogrlfo: Irma. Al salto de ca¬ 
ballo: Mágico nombre que el mortal adora. — Sueño fe- 
ti» de encanto y de Ilusión — Tú cuya lúa el porvenir 
colora. — Tú cuya aroma embriaga el coraaón. — Al ana 
grama: Sara de Arleaga. Al enigma: El arado. A la 
charada: encantadora. Incógnita: Nicolás Granada. Al 
jeroglífico: Lunes. 

Mandaron soluciones: Ruth, Saúl, Fígaro, Clarín, y 
Kan de la Martina. 


Correspondencia de F^OJG Y BL/\JSÍCO 


Tarjetero Postal 

Menleur. — Durazno.— Envíe fotografías y no» enten 
doremos. 

('arlos Cráneo. — Montevideo. - Aunque extenso se pu¬ 
blicara. 

/.. M. M. — Montevideo. Agradecidísimo». IrA la poe¬ 
sía. 

M. C. /. B. — Montevideo. — Lo semlmo» mucho, se- 
«orlta, pero sus versos no *on malos.— Son peores. 

Chatelaine. — Montevideo. — Muy mallín la prosa... 
<|Le ha costado mucho trabajo ? Lastima de tiempo per 

D. M. — Roma. — A la espera del articulo prometido. 
— Gracias por la» fotografías. 

Sección Amena 

R adamén. — Queda utted aceptado, «u debut e« bueno. 

Ruth. — Mande uated «un re trato» A la redacción. La 
dirección e» lo de mono», lo que importa c» la factura. 

Sin/o tono, — En nuentro poder »u» nuevo» trabajo». 
Irán saliendo. Gracias. 

R. Vicco Lasarga. — Previo envío de la solución, acep 
tamos su anagrama. Esperamos pues. 


Aurorita S. — De tu Ingenio delicado 
Unn producción espero, 

Ha» un poder Aurorita, 

Pues sino van A decir 
Que se agotó tu salero. 

Saúl. — SI; próximamente Iniciaremos un torneo de 
Ingenio, que prometerA tomarse la molestia de pensar. 
Prepare pues el Animo. 

Slsebulo 5 .• — Vale mAs tarde que nunca ; | ch I 

Correo Administrativo 

/*. C. fhijo).— Santa Rosa. — Canciones. — Recibimos 
saldo de suscripciones hasta Enero 31 de 1901. 

M. /.. — Maldonado. - Recibimos importe de suscrip¬ 
ciones hasta ft- c- 1 - 1 v 

G. //. - Las 
Enero 81/901. 

A. C. Salto. — Recibimos si 
el mes de Enero ppdo. 


liquidación y giro por 
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